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La humanidad vive inmersa en
un sociedad que incita a buscar
por todos los medios la felicidad
rápida o desechable. Dignos de
admiración y respeto son quie-
nes optan por dedicar su vida a
los demás, ya sea desde la reli-
giosidad cristiana, o desde las
diferentes creencias que nos rode-
an, porque para ello precisan de
voluntad, de esfuerzo y sobre
todo de una enorme fe. En su
apostolado sufren por prestar auxi-
lio, tanto espiritual como mate-
rial, a multitud de ciudadanos del
mundo amenazados por la gue-
rra, que padecen persecución,
pobreza y falta de valores. La
realidad que viven los apóstoles
de la iglesia católica, de la que a
menudo somos mudos testigos
en la distancia, en estos lugares,
nos muestra el nulo valor que le
dan a sus vidas en aras de la doc-
trina que abrazan.

Si bien existen naciones
donde la libertad religiosa ya no
es una utopía, no se puede decir
lo mismo de otras. En un infor-
me presentado el pasado mes de
junio de 2006 sobre la Libertad
Religiosa, preparado por la fun-
dación "Ayuda a la Iglesia que
Sufre", en Italia, se daba a cono-
cer el resultado de un examen
global, analizando país a país, de
todos los continentes. De estas
preocupantes situaciones no se
hallan exentas África, América,
e incluso Europa. El terrorismo,
los conflictos políticos, los inte-
reses personalistas, el extremis-
mo del cualquier religión…etc.,
representan los más importantes
obstáculos para la garantía de la
libertad religiosa.

En el continente Asiático
debido a la amenaza del terroris-
mo, numerosos cristianos se ven
obligados a elegir la vía del exilio
hacia Occidente. En el inmenso
conjunto de su territorio, las leyes
limitan la libertad de religión y, al
mismo tiempo, es el lugar del pla-

neta con el mayor número de per-
sonas que carecen de este derecho
fundamental. Los castigos que
establecen estos países van desde
la pena de muerte para quienes
cambian de religión, la cárcel, si
no aceptan la religión del Estado,
y la prohibición de llevar cual-
quier símbolo del propio credo…
En Irak, entre diez mil y cuarenta
mil cristianos tuvieron que aban-
donar el país en 2004. En China,
los miembros de la Iglesia Cató-
lica clandestina son verdaderos
héroes. Así es el caso del obispo
Julios Jia, líder de esta Iglesia,
quien ha vivido todo su ministe-
rio bajo arresto domiciliario y ha
pasado 20 años en prisión. Pese a
sufrir persecución y reclusión en
las fiestas de Navidad o Pascua, o
durante la visita de personalida-
des extranjeras, este obispo conti-
núa al frente de la diócesis de
Zheng Ding, una de las más gran-
des del país, además de ocuparse
en su propio domicilio del cuida-
do de un centenar de huérfanos
discapacitados. "Nombres, por
favor no indiquen. Tampoco nom-
bres de lugares o cualquier por-
menor que pueda identificarnos.
La vida de las jóvenes religiosas
en China es dura. Tienen que cam-
biar de lugar constantemente, pues
temen en cada momento ser
denunciadas y encarceladas. Pero
se mantienen fieles "por amor a
Cristo". Mantenerse fieles signifi-
ca trabajar todo el día y, de noche,
continuar su formación teológica
y rezar. Su vida es una oración
maravillosa, tenemos que agrade-
cer a Dios por esta fuente de gra-
cia." (Testimonio. China)

En Europa los problemas
surgen a causa de la propagación de
posturas laicistas, el control de la
religión, y los movimientos radi-
cales. Queda mucho por hacer en
el respeto a las distintas religiones
que conviven y han de convivir
aceptándose y respetándose sin
extremismos, tratando de dar impul-
so a las justas normas de una con-
vivencia pacifica. El continente
europeo, al igual que el más remo-
to pueblo de cualquier rincón de

este mundo, ha de avanzar dentro
de esa plural riqueza de culturas,
razas y credos que lo habitan, sin
que ello suponga una constante
lucha a muerte por el liderazgo de
cada identidad étnica.

Los problemas del norte y
del sur de América en materia reli-
giosa son diferentes. En Estados
Unidos, durante este pasado año, se
ha vivido un intenso debate. Una
parte de la ciudadanía ha retoma-
do la idea de  la presencia de la
religión en la vida pública, frente
al laicismo de otros sectores de la
población. En Iberoamérica la liber-
tad de la religión está, por lo gene-
ral, garantizada, aunque existen
casos aislados y problemáticos
donde las guerrillas protagonizan
cruentas batallas que tienen por
objeto, en no pocas ocasiones, a

personas religiosas o vinculadas
con la religión. En África la mayo-
ría de los enfrentamientos bélicos
se producen por motivos religio-
sos. Se ha podido celebrar, en el
año 2006, el final de varias gue-
rras civiles, y tristemente han sur-
gido otras. Son demasiados los
ejemplos existentes de falta de liber-
tad religiosa en el mundo, a pesar
de los enormes progresos en este
terreno. En Palestina existe un alto
riesgo de extinción de las colecti-
vidades católicas de rito oriental.
En Tierra Santa, las comunidades
religiosas cristianas soportan enor-
mes dificultades.

Caminamos por el siglo
XXI y presenciamos apesadum-
brados cuán difícil es la existen-
cia para quienes promueven los
derechos humanos. "Todo por

Amor" es el lema de quien se dá
por entero a los demás -religio-
sos o laicos-, de quienes acercan
su humanitario lenguaje, y el per-
manente cumplimiento de los
hechos que manifiestan. Están
dispuestos a enfrentarse a todo
tipo de dificultades; a pesar del
hambre, de las restricciones, de
las persecuciones, la violencia,
la pobreza, y que ellos mismos
padecen.  Dedican su existencia
a servir a las comunidades en
donde se encuentran integrados.
"Mi pueblo celebró la Eucaristía
a 7 kilómetros del frente de gue-
rra. A pesar del ruido de la arti-
llería, todos permanecimos aten-
tos a  al culto religioso" (Testi-
monio. Sudán). Estas personas
no olvidarán nunca a las perso-
nas que permanecieron con ellos
durante los bombardeos. Actual-
mente coexisten poblaciones que
viven grandes necesidades y sólo
cuentan con la ayuda y el com-
promiso de la palabra de hom-
bres y mujeres que les abren sus
manos, y sus corazones…  Les
enseñan y nos enseñan a no poner
límites a la generosidad. 

Entre el 80 y el 90 por cien-
to de los ciudadanos del mundo
que sufren persecución por motivos
de religión son cristianos (Anua-
rio de la Persecución de los Cris-
tianos en 2005), pero no son los
únicos ni estos hechos son sucesos
del pasado. En referencia a la reli-
gión católica, innumerables los cris-
tianos viven su Fe con total hero-
ísmo. Han de reunirse para rezar
clandestinamente porque se les ha
prohibido ejercer el sagrado minis-
terio en iglesias públicas, o han
sufrido y sufren la cárcel sólo por
vestir hábito o sotana; hostiga-
miento, por el simple hecho de
hacer públicas sus creencias. A nin-
gún ser humano  le debe ser nega-
da la libertad de su fe y su con-
ciencia. Aparte de los avances en
ciencia y tecnología, la era moder-
na será recordada también por el
triste récord de los cuantiosos már-
tires que tuvo el siglo XX.  Habría
que preguntarse: ¿Qué vamos a
hacer con esta realidad? 

Apó stoles de la palabra “Libertad religiosa”
Al Padre, Miguel Quintero Alba
"Hay que pedir al hombre lo imposible, que rompa sus límites, que aumente sin cesar su capacidad de amar,
que abra sus manos a quienes le piden pan, que escuche las quejas de los infelices, de los no amados".
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China: una Iglesia clandestina


